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RESUMEN 

Cada vez el esfuerzo físico está menos presente en el trabajo, mientras que el 

manejo de información y las demandas psicológicas, se han visto 

incrementadas. Como consecuencia, el estudio de la carga mental de trabajo 

ha ido aumentando y adquiriendo importancia en las organizaciones. El objetivo 

de este estudio ha sido analizar si las responsabilidades familiares influyen en 

la carga mental de trabajo, considerando si éstas permanecen asociadas al 

género. Una muestra de 57 trabajadores/as respondió un cuestionario que 

medía la carga mental de trabajo, las interacciones familia-trabajo-familia, las 

cargas familiares, la satisfacción laboral y conciliación. Los resultados muestran 

la ausencia de diferencias en la carga mental de trabajo en función de las 

responsabilidades familiares y el sexo. No obstante, se encontró una relación 

entre la influencia negativa de la familia en el trabajo y la carga mental, y que 

las mujeres valoran su satisfacción laboral peor que los hombres. 

Palabras clave: carga mental de trabajo, género, responsabilidades familiares, 

doble presencia, satisfacción laboral, interacción trabajo-familia, interacción 

familia-trabajo.  
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ABSTRACT 

Physical effort is becoming less present at work, while information management 

and psychological demands have been increased. As a result, the study of the 

mental workload has been increasing and gaining importance in organizations. 

In order to know if family responsibilities increase the mental workload level and 

if it remains associated with gender an instrument was administered. The 

questionnaire measures family responsibilities, job satisfaction, reconciliation, 

family-work-family interactions and mental workload, to a total of 57 workers. 

The results show the absence of differences in mental workload independently 

of family responsibilities and sex. However, women value their job satisfaction 

worse than men, and a relationship between the negative influence of the family 

at work and the mental workload. 

Keywords: mental workload, gender, family responsibilities, doubles exposure, 

job satisfaction, work-family interaction, family-work interaction. 
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1. INTRODUCCIÓN 

A medida que los cambios tecnológicos han ido calando en la sociedad y 

en el ámbito laboral, se han impuesto cada vez más demandas cognitivas a las 

personas (Ferrer y Dalmau, 2004). La falta de flexibilidad en los horarios, las 

jornadas laborales o los desplazamientos largos hacia el lugar de trabajo, son 

factores que también pueden contribuir a una mayor carga mental, así como a 

poseer más dificultades en la conciliación familiar (Moreno, Moncada, Llorens, 

y Carrasquer, 2010) 

Desde la Segunda Guerra Mundial, la presencia de mujeres en el mercado 

laboral ha aumentado drásticamente en las sociedades industrializadas 

occidentales. No obstante, éstas siguen siendo las principales responsables de 

las tareas domésticas y el cuidado de menores (trabajo no remunerado) (Hall, 

1992; Instituto Nacional de Seguridad e Higiene en el Trabajo, INSHT, 2015). 

En consecuencia, es el sexo femenino el que tiene una mayor “doble 

presencia” (Moreno et al., 2010), lo que puede influir a su vez sobre la carga 

mental de trabajo (Ceballos-Vázquez et al., 2015). 

Género y responsabilidades familiares 

En todas las sociedades, las familias constituyen un espacio privilegiado 

para el desarrollo de la vida privada de las personas, estableciendo además 

una forma básica de división del trabajo (Ribeiro, 2004). Esta división ha 

permanecido, generalmente, vinculada a la diferenciación por sexo y edad, 

donde sobre todo el sexo femenino ha perdurado limitado al ámbito doméstico. 

Algunas investigaciones corroboran que la mayoría de los cuidadores a tiempo 

completo son mujeres, y se ha demostrado que este grupo de población 
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experimenta altos niveles de sobrecarga y problemas de salud (Roger et al., 

2000; de Larrinoa et al., 2011). 

Las responsabilidades familiares y domésticas se definen como las tareas 

llevadas a cabo dentro de un hogar para garantizar que se satisfagan las 

necesidades básicas de sus integrantes, tales como cocinar, limpiar y cuidar a 

niños o adultos mayores y otros familiares dependientes (Inter PressService, 

2010). 

Ocuparse de estas responsabilidades domésticas-familiares a la vez que se 

responde a las demandas del trabajo asalariado da lugar al fenómeno conocido 

como “doble presencia o doble exposición” (Moreno et al., 2010). A esta 

simultaneidad de las tareas se añade el volumen de horas de trabajo y el 

tiempo de ejecución, con la posibilidad de jornadas atípicas o alargadas. El 

factor psicosocial de la doble presencia es más habitual en el sexo femenino, 

generando dificultades de conciliación (Estevan, Rodríguez, Romero, 

Rodríguez y Romo, 2014; Güilgüiruca, Meza, Góngora y Moya, 2015), así como 

problemas de salud que se manifiestan en estrés, ansiedad, depresión y 

trastornos osteomusculares (Ramos, 2008, citado en López, Tapia, Parra y 

Zamora-Sánchez, 2018). 

Moreno et al. (2010) han estudiado cómo el fenómeno de la doble presencia 

se asocia con la cantidad de trabajo doméstico-familiar que se ejecuta y con las 

condiciones de trabajo asalariado, así como con la exposición a factores 

psicosociales relacionadas con la organización del trabajo, que pueden ser 

perjudiciales. Los resultados muestran una asociación entre la doble presencia 

y exposiciones a riesgos psicosociales, como son las exigencias cuantitativas y 

emocionales. Esto es debido, según los autores, a una posible imposibilidad de 



7 
 

solucionar desde el entorno laboral las demandas aparecidas en el ámbito 

familiar. Por otro lado, en el caso del alargamiento de la jornada laboral, la 

frecuencia de la doble presencia se ve duplicada. 

En las últimas décadas, los papeles conyugales han sufrido grandes 

cambios, surgiendo las parejas de “doble carrera”, donde ambos poseen una 

vida laboral activa. No obstante, algunas investigaciones señalan que en este 

tipo de parejas las mujeres perciben dificultades significativas para conciliar su 

vida laboral y doméstica (Spain y Bianchi, 1996, citado en Ribeiro, 2004).En 

esta misma línea, a finales de los años 90, Fernández, Schiaffino y Martí (2000) 

identifican que las mujeres que trabajan fuera de su hogar, presentan una 

tendencia a declarar su estado de salud como malo cuando poseen una mayor 

carga de trabajo doméstico. 

El principal efecto negativo de la doble presencia es el estrés relacionado 

con las condiciones de trabajo y la carga combinada, lo que concluye con un 

alto riesgo de mala salud, efecto que se produce principalmente en mujeres 

(Mellner, Krantz, y Lundberg, 2006). Asimismo, Berntsson, Lundberg y Krantz 

(2006) obtienen quelas mujeres que trabajan en puestos de mayor 

responsabilidad tienen mayor nivel de salud percibida que el resto de mujeres, 

aunque presentan más síntomas que los hombres en el mismo puesto, así 

como más estrés por trabajo remunerado, mayor conflicto entre demandas y 

una mayor carga total de trabajo. 

Según los datos de la Encuesta Nacional de Condiciones de Trabajo 

publicada en 2015 (Instituto Nacional de Seguridad e Higiene en el Trabajo, 

INSHT, 2015), al comparar conjuntamente el tiempo de trabajo remunerado 

(trabajo principal y segundo empleo) y no remunerado (cuidado y educación de 
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hijos o nietos, y la realización de tareas domésticas) que realizan hombres y 

mujeres, se observa que las jornadas de trabajo de los hombres son más 

cortas que las de las mujeres. Asimismo, en esta misma encuesta se encuentra 

que los hombres destinan habitualmente el mismo número de horas al trabajo 

no remunerado, independientemente de su jornada (parcial o completa), 

mientras que las mujeres, cuando tienen jornada a tiempo parcial, incrementan 

el número de horas dedicado al trabajo no remunerado. 

Además,  cuando hay hijos en el domicilio, tanto hombres como mujeres 

señalan más horas de trabajo no remunerado que cuando no los hay. Las 

mujeres con hijos, solteras o en pareja (esté trabajando o no la pareja) trabajan 

más horas no remuneradas que sus homólogos masculinos con la misma 

condición. Dentro de ese marco, existen evidencias donde los cuidadores  

informales que destinan más de 19 horas de cuidado por semana tienen más 

probabilidad de sufrir enfermedades mentales que los que participan menos 

horas (Doebler, Ryan,  Shortall y Maguire, 2017). 

Carga mental de trabajo 

El estudio de la carga mental de trabajo se ha caracterizado por la falta 

de consenso respecto a su definición. En un intento de unificar criterios, Hacker 

(2001) realiza una agrupación de las definiciones aportadas por diferentes 

autores, planteando así dos enfoques de análisis de la carga mental de trabajo. 

Por un lado, propone un enfoque de la interacción exigencias-recursos, que 

permite “explicar las reacciones que distinguen a unos individuos de otros ante 

condiciones y exigencias idénticas en el plano físico y psicosocial” (Hacker, 

2001, pp. 44). Por otro lado, el enfoque relacionado con las exigencias de la 

tarea tiene como concepto esencial el binomio “estrés-tensión”, de forma que el 
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estrés se deriva de los requisitos de la tarea y las personas intentan ajustarse a 

esas exigencias de igual manera que lo harían con otras formas de estrés 

(Hancock y Chignell, 1986, citado en Hacker, 2001). 

Young y Stanton (2001, citado en Ferrer y Dalmau, 2004) aportaron  una 

definición de carga mental que se aproxima a un posible consenso de los 

investigadores. Así, la carga mental de trabajo se define como “el nivel de 

recursos atencionales necesarios para equilibrar los criterios de ejecución, 

objetivos y subjetivos, que pueden ser modificados por las demandas de la 

tarea, soporte externo y experiencia”. De esta manera, los mencionados 

criterios pueden provenir del exterior o del propio individuo. 

Cain (2007) aporta otra definición basada en los términos de tensión 

mental y tensión emocional. En esta misma línea, se establece el modelo de la 

norma europea y española UNE-EN ISO 10075-1, que asume que es la 

combinación de las características de la tarea, de la persona y de la situación lo 

que produce la carga mental (Díaz-Cabrera, Hernández-Fernaud y Rolo-

González, 2012). Asimismo, diferencia entre los términos de presión mental 

(mental stress) y tensión mental (mental strain). El Instituto Nacional de 

Seguridad e Higiene en el Trabajo define la presión mental como “el total de 

todas las influencias valorables que inciden en un ser humano”, refiriéndose por 

tanto a los factores externos que pueden afectar a un ser humano (Sebastián y 

del Hoyo, 2002). La tensión mental se define como el “efecto inmediato de la 

presión mental en el individuo, que depende de sus condiciones previa 

habituales y actuales, incluidos los estilos individuales de afrontamiento” 

(Sebastián y del Hoyo, 2002, pp. 31). En la Figura 1 se representa la relación 

entre presión y tensión mental. 
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La normativa UNE-EN ISO 10075-1 distingue además entre tres tipos de 

consecuencias de la tensión mental: efectos facilitadores, perjudiciales y otros 

efectos. Dentro de los efectos facilitadores se incluye el calentamiento y la 

activación. El calentamiento se refiere a la disminución del esfuerzo necesario 

para realizar la tarea poco después del comienzo de la misma, y la activación 

hace alusión a la dosificación de la energía dispuesta durante la realización de 

la tarea.  

En cuanto a los efectos perjudiciales, se incluyen la fatiga mental y 

algunos de sus “estados similares”, como la monotonía, vigilancia reducida y 

saturación mental. La fatiga mental consiste en una reducción de la eficiencia 

funcional, tanto mental como física, manifestada como sensación de cansancio, 

entre otros. Por otra parte, el efecto de monotonía hace referencia a un estado 

de activación reducida producido durante actividades largas o repetitivas, 

Figura 1. Relación entre presión y tensión mental (Extraído de 
Díaz-Cabrera et al., 2012). 
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mientras que la vigilancia reducida se describe como un estado de actividad 

reducida lentamente desarrollado. Estas dos consecuencias se pueden 

diferenciar con respecto a las circunstancias de sus condiciones causales, pero 

no con respecto a los efectos que producen. Por último, la saturación mental se 

define, según esta norma, como un “estado de rechazo nervioso y fuertemente 

emocional de una tarea o una situación repetitiva” (Sebastián y del Hoyo, 2002, 

pp. 32-33). 

Entre las demandas externas que generan la presión mental se 

encuentran las responsabilidades familiares, entre otras muchas. Estas 

responsabilidades se definen como aquellas obligaciones que tienen tanto los 

hombres como las mujeres y que derivan de la atención y cuidado de personas 

dependientes (menores, personas con discapacidad, personas enfermas, o 

personas mayores), así como de las labores domésticas ineludibles (Bardón et 

al., 2014). En esta línea de investigación, se ha encontrado que los cuidadores 

informales no están relacionados por sí mismos con las enfermedades 

mentales, pero existe una estrecha relación entre la intensidad del rol de 

cuidador y un mal nivel de salud. Además, algunos factores como la carga de 

trabajo del cuidador, el empleo y el género pueden repercutir en la salud mental 

de estos cuidadores (Doebler et al., 2017). 

El objetivo general de esta investigación es analizar en qué medida las 

responsabilidades familiares pueden traer consigo un aumento de la carga 

mental de trabajo, considerando si las responsabilidades familiares 

permanecen asociadas al género. 
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Objetivos e hipótesis 

El primer objetivo específico de este trabajo es evaluar en qué medida el 

género sigue estando asociado a las responsabilidades familiares y cómo 

influye en la interacción trabajo-familia. Se proponen las siguientes hipótesis: 

1. Las mujeres dedicarán más tiempo a las responsabilidades familiares 

que los hombres. 

2. Las mujeres obtendrán mayores puntuaciones en las interacciones 

negativas entre trabajo-familia-trabajo que los hombres. 

3. Las mujeres puntuarán más bajo en satisfacción laboral que los 

hombres, especialmente cuando manifiesten mayor interacción negativa 

familia-trabajo. 

4. Las mujeres manifestarán tener más dificultad para conciliar la vida 

familiar y laboral que los hombres. 

El segundo objetivo específico es analizar la relación entre algunas 

dimensiones de Carga Mental de Trabajo definidas por la UNE-EN ISO 10075 

(presión mental y tensión mental), con las responsabilidades familiares y el 

género. En relación con este objetivo se formulan las siguientes hipótesis: 

5. Las personas con responsabilidades familiares obtendrán mayores 

puntuaciones en Carga Mental de Trabajo, en términos de Demandas 

cognitivas, Tensión mental, y Fatiga (general, física y mental). 

6. Las mujeres presentarán mayor nivel de Carga Mental de Trabajo que 

los hombres, en términos de Demandas cognitivas, Tensión mental, y 

Fatiga (general, física y mental). 

7. Cuánto más negativa es la interacción entre familia y trabajo mayor será 

la carga mental en todas sus dimensiones. 



13 
 

2. MÉTODO 

Participantes 

Participaron 57  trabajadores/as de distintas empresas, de las que 36 

eran mujeres y 21 hombres. Los/as participantes tenían edades comprendidas 

entre 23 y 62 años (M = 40,35; DT = 12). Además, la media de antigüedad, 

tanto en las empresas como en los puestos de trabajo, fue de 9 años (DT= 9,83 

y 8,13 respectivamente). Atendiendo al nivel educativo, el 52,63% poseía 

estudios universitarios, el 28,07% Formación Profesional, el 10,52% había 

cursado la Educación Secundaria Obligatoria, el 7% Bachillerato y sólo un caso 

poseía estudios básicos. 

En cuanto a los puestos de trabajo, siguiendo la Clasificación 

Internacional Uniforme de Ocupaciones (CIUO-08), el mayor porcentaje de 

ocupantes eran profesionales científicos o intelectuales, seguido por el grupo 

de técnicos y profesionales de nivel medio. En la Figura 2 se muestra la 

distribución de los participantes en función del tipo de puesto. 

 

 

Figura 2.Porcentaje de participantes en función del puesto de trabajo. 
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Diseño 

Para comprobar las hipótesis asociadas al primer objetivo se ha utilizado 

el género como variable independiente clasificatoria, y como variables 

dependientes el tiempo destinado a las responsabilidades familiares, las 

interacciones trabajo-familia-trabajo, la satisfacción laboral y la dificultad de 

conciliación trabajo-familia. En relación con el segundo objetivo, se han 

utilizado dos variables independientes clasificatorias: las responsabilidades 

familiares y la interacción negativa familia-trabajo. Las responsabilidades 

familiares tenían dos grupos, en función de si la persona tenía o no personas a 

su cargo (bien menores u otras personas dependientes). A partir de la 

dimensión de interacción negativa familia-trabajo se crearon tres grupos 

percentílicos: alta, media, baja. Las variables dependientes han sido las 

dimensiones de carga mental. 

Instrumentos 

Se utilizaron dos instrumentos: el Cuestionario de Interacción Trabajo 

Familia (SWING) y la Escala de Carga Mental de trabajo (ESCAM). A 

continuación se describe cada uno de ellos. 

- Cuestionario de Interacción Trabajo-Familia (SWING, Geurts et al., 

2005, citado en Moreno, Sanz, Rodríguez y Geurts, 2009) se utilizó la 

versión española de Romeo, Berger, Yepes-Baldó y Ramos (2014), con 

una consistencia interna que oscila entre 0,77 y 0,89. Está formada por 

22 ítems que se agrupan en cuatro subescalas:  

o Interacción negativa trabajo-familia: proceso en el que el 

comportamiento de un empleado en el hogar es influido por 

determinadas ideas y situaciones negativas que se han 
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construido y vivido en el trabajo. Por ejemplo: “Estás irritable en 

casa porque tu trabajo es muy agotador”. 

o Interacción negativa familia-trabajo: proceso en el que el 

comportamiento de un trabajador en el trabajo es influido por 

determinadas ideas y situaciones negativas que se han 

construido y vivido en el hogar. Por ejemplo: “Los problemas con 

tu pareja/familia/amigos afectan a tu rendimiento laboral”. 

o Interacción positiva trabajo-familia: proceso en el que el 

comportamiento de un empleado en el hogar es influido por 

determinadas ideas y situaciones positivas que se han construido 

y vivido en el trabajo. Por ejemplo: “Desempeñas mejor tus 

obligaciones domésticas gracias a habilidades que has aprendido 

en tu trabajo”. 

o Interacción positiva familia-trabajo: proceso en el que el 

comportamiento de un empleado en el trabajo es influido por 

determinadas ideas y situaciones positivas que se han construido 

y vivido la casa. Por ejemplo: “Tienes más autoconfianza en el 

trabajo porque tu vida en casa está bien organizada” 

La escala de respuesta era tipo Likert, de 0 a  3 puntos, donde 0 

significaba “Nunca” y 3 “Siempre”. La puntuación en cada subescala se obtiene 

mediante la media aritmética de los ítems que las componen. 

- Escala Subjetiva de Carga Mental de Trabajo (ESCAM, Rolo-González, 

Díaz-Cabrera y Hernández-Fernaud, 2009): se utilizó la versión revisada 

de esta escala (Díaz-Cabrera, Hernández-Fernaud y Rolo, 2018; 

Hernández-Fernaud, Díaz-Cabrera y Rolo, 2019). La escala está 
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compuesta por 41 ítems que se respondían en una escala de frecuencia 

tipo Likert de 5 puntos, donde 1 era “Muy bajo” y 5 era “Muy alto”. Estos 

se agruparon en cuatro medidas: 

o Demandas cognitivas (α= .91): evalúa las exigencias mentales 

que supone el desempeño del puesto de trabajo. 

o Tensión mental (α= .82): evalúa el esfuerzo que esas exigencias 

mentales le suponen al trabajador. 

o Fatiga general (α= .94), fatiga física (α= .81) y fatiga mental (α= 

.85): evalúa la disminución temporal de la eficiencia del trabajador 

en un intento de regular ese desajuste entre demandas y recursos 

disponibles, que se manifiesta de forma general, física y mental. 

Además, se solicitaban datos sociodemográficos y laborales de los 

participantes. Así, se preguntaba sexo, edad, situación actual, formación, nº 

hijos, nº personas dependientes a su cargo, profesión, antigüedad en la 

empresa, antigüedad en el puesto, jornada laboral, etc.). Por último, se incluyó 

dos ítems, uno sobre la dificultad de compaginación de la vida familiar y laboral, 

y otro sobre satisfacción laboral general. 

Procedimiento 

El cuestionario en formato papel y lápiz se distribuyó a 17 trabajadores, 

de forma individual y auto-administrada. El tiempo de cumplimentación fue de 

aproximadamente 15 minutos. Debido a la crisis sanitaria, se continuó la 

recogida de datos de forma telemática a través de la plataforma “Google 

Forms”. En todos los casos, la participación fue voluntaria y anónima. 
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3. RESULTADOS 

Los análisis estadísticos fueron realizados con el software SPSS versión 

25. En primer lugar, se calculó la consistencia interna de cada dimensión de las 

escalas utilizadas (escala de Interacción Trabajo-Familia y Escala Subjetiva de 

Carga Mental de Trabajo) mediante el alfa de Cronbach. Tal y como se observa 

en la Tabla 1, con esta muestra estos valores fluctúan entre 0,81 y 0,95, por lo 

que las dimensiones presentan buena consistencia interna. También se 

muestran los estadísticos descriptivos para cada dimensión. En relación con la 

Carga Mental se observa que las medias de las dimensiones son cercanas al 

punto medio de la escala de respuesta, siendo la media más alta en la 

dimensión de Demandas Cognitivas (M=3,54). Las dimensiones que obtuvieron 

una mayor variabilidad en sus puntuaciones fueron las de Demandas cognitivas 

y Tensión Mental (DT= 0,99). Respecto a la Interacción Trabajo-Familia, se 

observa que las medidas de las dimensiones son bajas (sobre todo en las 

interacciones negativas), con valores que oscilan entre 0,87 y 1,57. 

Tabla 1. Consistencia interna y estadísticos descriptivos de las dimensiones de 
la escala de Interacción Trabajo-Familia y de la Escala de Carga Mental de 
Trabajo. 

  M DT Mín. Máx. 
α de 

Cronbach 

Interacción 

Trabajo-

Familia 

I. negativa Trabajo-Familia 0,87 0,60 0,00 2,25 ,82 

I. negativa Familia-Trabajo 0,61 0,59 0,00 2,00 ,89 

I. positiva Trabajo-Familia 1,22 0,76 0,00 3,00 ,84 

I. positiva Familia-Trabajo 1,57 0,82 0,00 3,00 ,85 

Carga Mental 

de Trabajo 

Demandas cognitivas 3,54 0,99 1,09 5,00 ,95 

Tensión mental 2,93 0,99 1,00 5,00 ,92 

Fatiga general 2,69 0,88 1,08 4,54 ,94 

Fatiga física 2,68 0,90 1,00 4,75 ,81 

Fatiga mental 2,03 0,70 1,00 3,83 ,82 
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Para contrastar las hipótesis asociadas al primer objetivo, relacionado 

con las diferencias de género, se llevaron a cabo varios análisis de varianzas.  

Los resultados muestran que no existen diferencias significativas en la 

cantidad de tiempo destinado al cuidado de los hijos y/o personas 

dependientes entre mujeres y hombres de la muestra (F (1, 46)= 4,73; p= 0,4). 

Por tanto, la primera hipótesis debe ser rechazada. No obstante, en la Figura 1 

se pueden observar puntuaciones diferentes en función del sexo y las horas de 

cuidado dedicadas a los hijos/as u otras personas dependientes, donde las 

mujeres puntúan más alto, por lo que dedican más tiempo a las 

responsabilidades familiares, aunque no son diferencias estadísticamente 

significativas. 

 

  

Figura 1. Media de horas de cuidado y compaginación vida laboral-
familiar según sexo. 
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Asimismo, tampoco hay diferencias entre los sexos en la Interacción 

Negativa Trabajo-Familia e Interacción Negativa Familia-Trabajo (F (1,24)= 

0,01 y p=0,93; F (1,24)=0,21 y p=0,65 respectivamente), por lo que tampoco se 

confirma la segunda hipótesis de esta investigación.   

Para contrastar la tercera hipótesis, se realizó una división en dos 

grupos de la Interacción Negativa Familia-Trabajo y Trabajo-Familia en 

función de las medianas y se realizó un análisis de varianza con dos 

variables independientes, sexo y el nivel de la Interacción negativa Trabajo-

Familia o Familia-Trabajo (baja vs. alta), y la satisfacción como variable 

dependiente. En ambos casos, las interacciones no fueron estadísticamente 

significativas. Sólo cuando se analiza el sexo junto con la Interacción 

negativa Trabajo-Familia, se obtiene efectos principales significativos en 

función del sexo (F (1,53)= 4,56; p=0,04) y en función del nivel de Interacción 

negativa Trabajo-Familia (F (1,53)= 4,10; p=0,05). Las mujeres (M=6,56) 

valoran su satisfacción laboral peor que los hombres (M= 8,30). Quienes 

indican tener más interferencias en su familia debido al trabajo (M=7,23) 

perciben menor satisfacción laboral que quienes poseen menos 

interferencias negativas (M=8,32). 

Asimismo, se rechaza la cuarta hipótesis, al no obtenerse diferencias 

significativas entre sexos en la dificultad expresada para conciliar la vida laboral 

y familiar (F (1,24) =0,48; p= 0,50). 

Por otra parte, en cuanto al segundo objetivo de esta investigación, se 

realizó un análisis de varianzas, para analizar la relación entre algunas 

dimensiones de Carga Mental de Trabajo (presión mental y tensión mental) en 

función de las responsabilidades familiares y el género. En relación con la 
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quinta hipótesis, para observar si existe una relación entre el número de 

responsabilidades familiares y la Carga Mental de Trabajo, se dividió a los/as 

participantes en dos grupos: un grupo con hijos/personas dependientes (n= 33) 

y otro sin hijos/otras personas dependientes (n=24). No se obtuvo diferencias 

estadísticamente significativas para ninguna de las dimensiones: Demandas 

Cognitivas (F(1,55)=0,46; p=0,50; η2=0,01), Tensión Mental (F(1,55)=0,08; 

p=0,78; η2=0), Fatiga General (F(1,55)=0,39;p=0,54; η2=0,01), Fatiga Física 

(F(1,55)=2,13; p=0,15;η2=0,04) y Fatiga Mental (F(1,55)=0,03; p= 0,86; η2=0). 

Por ello, se rechaza esta hipótesis. 

En cuanto a la sexta hipótesis, no se obtuvo diferencias significativas 

entre sexos en el nivel de Carga Mental de Trabajo, en ninguna de sus 

dimensiones: Demandas Cognitivas (F(1,55)=0,90; p= 0,35; η2= 0,2), Tensión 

Mental (F(1,55)= 1,01; p=0,32; η2= 0,02),  Fatiga General (F(1,55)=3,63; p= 

0,06;η2= 0,06), Fatiga Física (F(1,55)=0,42; p= 0,52; η2= 0,01) y Fatiga Mental 

(F(1,55)=3,27; p= 0,08; η2= 0,06).Por ello, se debe rechazar dicha hipótesis de 

la investigación. 

Por último, para comprobar la séptima hipótesis se calculó la correlación 

de Pearson entre las dimensiones de carga mental y las dimensiones de 

interacción negativa entre familia-trabajo-familia (Tabla 2). Tal y como se 

formulaba, existe una correlación positiva entre la Interacción negativa familia-

trabajo y Tensión Mental, Fatiga General, Física y Mental (rxy=0,35; rxy=0,58; 

rxy=0,50 y rxy=0,26, respectivamente), de forma que cuanto más influyen las 

situaciones negativas del trabajo en el ambiente familiar, mayor será el nivel de 

esfuerzo ante las exigencias mentales del puesto, así como mayor fatiga 
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general, física y mental. Igualmente, existe correlación positiva entre las 

dimensiones de carga mental y la Interacción negativa Trabajo-Familia. 

En el análisis de correlación se incluyó también la dificultad percibida 

para conciliar la vida familiar y laboral. Como puede observarse, la Interacción 

negativa trabajo-familia correlacionó positivamente con la dificultad percibida 

para la conciliación laboral y familiar (rxy=0,44), lo que significa que a mayor 

influencia de las circunstancias negativas del trabajo en la vida familiar, mayor 

dificultad percibirá la persona para conciliar la misma. Asimismo, la dificultad 

percibida de conciliación laboral y familiar, correlaciona positivamente con las 

Demandas Cognitivas, Tensión Mental y Fatiga General (rxy=0, 34; rxy=0,45; 

rxy=0,37), por lo que cuanto mayor conflicto perciba la persona para 

compaginar su vida laboral y familiar (o viceversa), mayores serán las 

exigencias mentales que perciba en su puesto, haciendo un mayor esfuerzo 

mental en las mismas así como aumentando su fatiga general. 

Tabla 2. Correlaciones entre las dimensiones de Interacción Trabajo-Familia y 
de Carga Mental de Trabajo, y la dificultad percibida de conciliación. 

 
1 2 3 4 5 6 7 

1. Interacción Negativa Trabajo-Familia 1,00 
      

2. Interacción Negativa Familia - Trabajo 0,48 
      

3. Dificultad percibida de conciliación 0,44* 0,16 
     

4. Demandas cognitivas 0,23 0,07 0,34 
    

5. Tensión mental 0,52*** 0,35** 0,45*** 0,62*** 
   

6. Fatiga General 0,58*** 0,40*** 0,37* 0,30* 0,67*** 
  

7. Fatiga Física 0,50*** 0,34** 0,22 0,25 0,47*** 0,80 
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4. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

Los cambios sociodemográficos acontecidos durante los últimos años 

han hecho evidente la necesidad de estudiar la relación existente entre el 

trabajo y la familia. El objetivo principal de este estudio ha sido analizar en qué 

medida el aumento de la carga mental de trabajo puede estar asociado a las 

responsabilidades familiares, a la vez que se examina si éstas permanecen 

asociadas al género.  

Los resultados obtenidos no confirman la primera hipótesis, encontrando 

que no existen diferencias significativas entre sexos en la cantidad de tiempo 

destinado al cuidado de hijos u otras personas dependientes, aunque sí se 

aprecia una tendencia de mayor dedicación a esta tarea en el sexo femenino 

frente al masculino. Aunque numerosas investigaciones hallan que las mujeres 

dedican un mayor tiempo al cuidado de los menores (Hall, 1992; Instituto 

Nacional de Seguridad e Higiene en el Trabajo, INSHT, 2015), el resultado 

obtenido puede estar relacionado con el trabajo de Wiersma y Van Den Berg 

(1991, citado en Blanco y Feldman, 2000), donde se observó que al incluir las 

horas de cuidado de menores en las responsabilidades del hogar, se 

incrementaba considerablemente la participación masculina. 

En contra de lo planteado en la segunda hipótesis, tampoco se obtuvo 

diferencias entre sexos en cuanto a la influencia de las situaciones negativas 

del trabajo sobre el comportamiento en el hogar, o viceversa. Este dato  puede 

estar relacionado con el anterior. Si existe un reparto equitativo de las cargas 

8. Fatiga Mental 0,26* 0,29* 0,14 -0,02 0,38*** 0,72 0,69 

*** p< 0,05; ; **p<0,01; *p< 0,05 
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familiares, el conflicto familia-trabajo-familia puede disminuir al estar más 

equilibrado el ámbito familiar y el laboral (Clark, 2000, citado en Andrade y 

Landero, 2015). En este sentido, el apoyo familiar favorecería el desempeño en 

el trabajo, y el apoyo y reconocimiento laboral redundaría en mayor bienestar 

familiar (Wyne, Grzywacz, Carlson y Kacmar, 2007, citado en Saavedra, 2016). 

De acuerdo con la tercera hipótesis y en línea con resultados de 

investigaciones previas (Aguirre y Martínez, 2006), se encontró que las mujeres 

valoran su satisfacción laboral peor que los hombres. En este sentido, García-

Bernal, Gargallo-Castel, Marzo-Navarro y Rivera-Torres (2005), afirman que la 

satisfacción laboral está determinada por los aspectos económicos, las 

relaciones interpersonales, las condiciones de trabajo y la realización personal 

que pueden impactar de diferente manera según el género.  

En trabajos previos quienes manifiestan tener mayores interferencias 

negativas en la familia debido al trabajo, valoran su satisfacción de peor forma 

(Bruck, Allen y Spector, 2002). Esto ocurre dado que las personas que 

experimentan que su trabajo les dificulta dedicar más tiempo a su familia, 

tienden a percibir este de manera negativa, pues las condiciones laborales les 

limitan a realizar aquello que desean, por lo que disminuye su grado de 

satisfacción en distintos aspectos del ámbito laboral (Aguirre y Martínez, 2006). 

Sin embargo, los resultados obtenidos en este estudio no apoyan estos datos. 

Tampoco se obtuvo diferencias entre los sexos en la dificultad percibida 

para conciliar la vida laboral y familiar, por lo que se rechaza la cuarta 

hipótesis. Este resultado va en contra de los obtenidos en algunas 

investigaciones (Margherita, O'Dorchai, Bosch y Ramb, 2009; Mills et al., 2014), 

donde las mujeres interrumpieron más sus carreras debido al cuidado de niños, 
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en comparación con las mujeres sin hijos y los hombres (con o sin hijos). Esta 

ausencia de efecto puede deberse a que al existir un reparto de horas 

equilibrado entre hombres y mujeres, dedican el mismo tiempo a las 

responsabilidades familiares, lo podría hacer que ambos sexos perciban de 

igual manera su dificultad para compaginar la vida laboral con la familiar. 

Asimismo, también puede estar relacionado con que las horas dedicadas al 

trabajo faciliten el equilibrio entre la vida laboral y familiar (Margherita et al., 

2009). 

En relación con la quinta hipótesis y en contra de lo hallado en el estudio 

de Lundberg, Mårdberg y Frankenhaeuser (1994), donde las mujeres 

informaron de niveles más altos de sobrecarga de trabajo y estrés que los 

hombres -aumentando esta diferencia con la cantidad de hijos/as en el hogar-, 

no se encontró relación entre las responsabilidades familiares y la carga mental 

de trabajo. Esto puede haber ocurrido por la edad de los/as hijos/as de los 

participantes, de manera que si la persona tiene hijos mayores de edad no 

requerirían tanta dedicación. 

Tal y como establecen algunas investigaciones previas (López y 

Flinding, 2012, citado en Felice, 2013; Juratovac y Zauszniewski, 2014), las 

mujeres parecen tener una carga mental de trabajo mayor que los hombres 

dado que son las “administradoras del hogar”. Sin embargo, en contra de lo 

esperado, no se encuentran diferencias significativas entre sexos en la carga 

mental de trabajo, lo que no apoya la sexta hipótesis del trabajo. Esto puede 

deberse a que exista una menor exposición a la “doble presencia”, por lo que 

se espera mejores niveles de salud mental y menor estrés (Moncada, Llorens, 

Navarro y Kristensen, 2005, citado en Moreno et al., 2010). 
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En relación con la séptima y última hipótesis, se observa que existe una 

relación entre la influencia negativa de la familia en el trabajo y la Tensión 

Mental, Fatiga General, Física y Mental. Estos efectos negativos aumentarían 

el nivel necesario de recursos atencionales para realizar la ejecución de las 

tareas laborales al estar siendo modificados por las demandas externas.  Estos 

datos pueden apoyarse en el modelo de Carga Mental de Trabajo de la norma 

UNE-EN ISO 10075-1 en el que se basa esta investigación, donde se asume 

que la combinación de las características de la tarea, de la persona y de la 

situación producen dicha carga mental (Díaz-Cabrera, Hernández-Fernaud y 

Rolo-González, 2012). 

La teoría del ajuste familia-trabajo (Grzywacz y Bass, 2003, citado en 

Aguirre y Martínez, 2006) explicaría que al aumentar la Interacción Negativa 

Trabajo-Familia, aumente la dificultad percibida para la conciliación laboral y 

familiar, así como a su vez, este conflicto en la compaginación aumentaría la 

Carga Mental de Trabajo. Tal y como se explicaba anteriormente, aquellos 

individuos que perciban dificultades en el trabajo para dedicar más tiempo a su 

familia, describen su trabajo de manera más negativa (Aguirre y Martínez, 

2006), percibiendo que este conflicto aumenta su carga mental (Gutek, Searle y 

Klepa, 1991, citado en Lundberg, Mårdberg y Frankenhaeuser, 1994). 

Los resultados obtenidos en este trabajo deben ser interpretados 

considerando una serie de limitaciones. Por un lado, el tamaño de la muestra 

es reducido, pudiendo no representar de forma adecuada a la población 

trabajadora. Por otro lado, las responsabilidades familiares se midieron sólo en 

relación al cuidado de menores o personas dependientes, por lo que se han 
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dejado sin contabilizar otras responsabilidades que pueden requerir tiempo y 

esfuerzo.  

En futuras investigaciones, podrían tenerse en cuenta, además del sexo, 

otras variables individuales (p.e. la personalidad, aptitudes, motivación…) que 

pueden ser moduladoras de la relación entre carga mental de trabajo y  las 

responsabilidades familiares. Asimismo, sería interesante analizar estas 

variables en parejas que convivan, de forma que teniendo las medidas de 

ambos cónyuges se pueda controlar la posible sobreestimación del tiempo 

dedicado a las tareas domésticas o cuidado de las personas a cargo. Por 

último, la evaluación de parejas de doble carrera permitiría profundizar en el 

objetivo de este estudio.  

El estudio de las diferencias debidas al género que puede haber en la 

conciliación laboral y familiar, la carga mental de trabajo y en la satisfacción 

laboral, tiene interés no sólo por el avance del conocimiento, sino por las 

implicaciones prácticas de los resultados. Conocer los aspectos de la 

interacción trabajo-familia que pueden afectar negativamente a la carga mental 

y a la fatiga, y si afectan de forma diferencial a hombres y mujeres, favorecería 

el diseño de programas de intervención dirigidos a mitigar esos efectos 

perjudiciales. 
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